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Anuncios económicos. 

Es triste, pero es cierto. ¡ 

El pueblo espall01 está agobiado de con­
tribuciones y gabelas; como h. mula. dando 
vueltas á la noria, sin dar abasto á las sedien· 
tas arenas, trabaja un dfa y otro dllL, asl este 
pueblo sufrido trabaja un allo y otro sin so.· 
tisfacer jamás la sed de millones que devora 
la entidad Estado. 

Las contribuciones aumentan y lo", minis· 
terios engrandecen sus presupuestos. Cada 
veinte allos el valor del sLlelo y del trabajo 
espall01 ingresan en el Tesoro, y cada veinte 
allos aumenta el malestar, lo que prueba que 
esos ingresos no so l'eparten bien, que hay 
filtraciones ó que se acumula en favor de 
UDOS pocos lo que debe ser el patrimonio de 
todos. 

La teoría liberal de aumentar los impues­
tos para aum~ntar los servicios, es un error 
cnyas consecuencias estamos pagando muy 
caro los espan.oles. 

El aumento de los impuestos debe servir 
para mejorar la situación del administrado. 

Una casa con muchos criados, pero en la 
que ni amo ni criados puedan comer, estará 
siempre mal !Administrada, preferible es que, 
teniendo menos servidores, disfruten todos 
de más comodidades. 

El liberalismo está de bancarrota en el 
t~,.reno flCOfldmico. Llevamos muchos anos 
sufriéndole y estamos cada vez peor, los ali­
mentos carfsimos, la vida cada vez más 
diftciL 

El liberalismo estA de bancarrota en el 
tarre1tO fItOral. Alimenta la criminalidad, la 
falta de honradez y de decoro, la ignorancia 
y la corrupción de las costumbres. 

El liberalismo está de bancarrota en el 
te,.r".,~ jurídic.o. Cada vez es más dificil I;'es­
tablecer el dtlrecho lesionado; se traslada y 
veja á los )lagistrados, se les oprime yen­
vuelve en el engranaJe del ct\cicato, destru­
yendo el orden judicinJ.. 

El liberalismo está de bancarrota en el 
tarreno .ocial. Se procura la disolución de la 
familia, se proteje al malo y se le ponen toda 
clase de obstáculos al bueno. Se dá amparo 
y ayuda á los enemigos de la sociedad, dando 
Cuerza legal á sus reuniones y estatutos, y en 
nombre de la libertad, se prohibe la asocia­
ción de los buenos, d~ los que instruyen al 
pueblo, de los que le llevan por el camino 
de la bonradez y del trabajo, único medio de 
hacer naciones ricas, poderosas y respetadas. 
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VARIEDADES 

CARA Y CRUZ 

1 
0 .... .6. 

Don Cosme tien~ tres 'Dil duroe de rellta., 
7 Ilna barriga de seis palmos de través; 
además es cacique polftico, hombre de em­
puje y enemigo de curas y frailes hasta la 
pared de cn frente. 

Tocan á la puerta y 88 presenta un 
criado. 

--¿Qué quieres, Juan? 
-Sellor, aq uf está el cura de la parroquia. 
-¿Qué buscará el curiana? Dile que no 

estoy. 
-Dice qlle necesita hablar con usted. 
-Dile que DO recibo. 
-Cosme, por Dios,-exclama la mujer 
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del cacique entrando en aquel momento- ¡III 
recibe á ese senor, siquiera por corte¡.¡la. Van 
á decir que eres un grosero. 

-No puedo tratar á esa gente aunque 
me la den confitada. Ya verás cómo viene 
á pedir dinero. 

-Por Dios, Cosme, no me sofoques-... 
Junn, diJe que entre. 

Don Cosme pone cara. de vinagre, yen­
tretanto Alzase el portier, y aparece UIl sao 
cerdote flaco y viejecillo. 

-Dispense Ud.) D. Cosme-dice saludan­
do. - Vamos á comenzar en 1ft. Parroquia el 
mes consagrado á It'l.S ánimas del purgatorio 
y, como hlloy que hacer algunos gastitos y la 
fAbrica. está. muy apurada., m~ he acordado 
de Ud. y de su senora. 

-Pues ha. hecho Ud. muy mal en acor· 
darse. 

-¿Por qué, amigo mio? 
-Porque los tiempos no están para gastos. 

Harto tenemos con ml'l.ntener los cuerpos, 
para pensar en mantener las ulmas. 

--¡Sefior D. Cosme! ¿qué me dice usted? 
Siempre lo tuve á Ud. por un buen católico. 

- y lo soy; pero no me gustan la..'l bea· 
terlas. 

-¿Y llama Ud. beaterias dar culto á. 
Dios y rogllr por las almas de los difuntos? 
¡Ah! ¡Si Ud. supiera cuAnto agradece Dios 
esd. caridad! ..... ¡Si Ud. supiera cllánto se 
alct'l.nza á veces por la intel'cesión de las 
benditas almas! .... 

-Pues mire Ud., por ahora no necesito 
saberlo, Sr. Cura; cuando lo neeesite ya le 
avisaré á Ud. 

Dolia Tula-, que asi se llama la mujer 
del cacique, se pone más colorada que un 
pavo. 

El Cura toma el sombrero, y apenas si 
halla la puerta para salir. 

II 
0.Rtl'Z 

- ¡Tula, qué dolor de barriga! ¡Deben 
habérseme indigestado las aceitunas! 

-¡Si fuesen sólo las aceitunas! Hombre, 
pero si te cenaste anoche el Flos S¡ulctorum. 

-¡Qué dolor tan horroroso!; llama co­
rriendo al Médico. 

El criado sale como una flecha, y á poco 
llega el Médico, el cUlLl se acerca á la cama, 
pul~a á D. Cosme y declara que tiene un 
cólico de revienta perros que es muy posiole 
se lo lleve al otro mundo. 

La casa se pone en movimiento. 
Don Cosme al observarlo se asusta extra· 

ordinariamente. 
¡Tula!-excl!J.ma mirando á. su mujer con 

ojos de mochuelo espantado-¿qué dice el 
Médico? 

-Que no estás bueno. 
--Noticia fresca. 
- y que es preciso gerirlgarte mucho. 
--¿'Vás de lo que estoy? ¿Sefior, que que-

réis de mi? ¡Qué desgracia! ¡Quién habla de 
crt'el'Jo! Yo que estaba tan bLleno. No os 
descuidéis, corred inmediatamente á la bo­
tica. 

El criado vuelve á salir y viene cargado 
de jaropes. 

Dofia Tula toda tembloroea, agaJTa el 
primer tarro, y empieza á dar á D. Cosme 
fricciones en el vientre. A cada restregón el 
paciente pone el grito en el cielo. 

-¡Tula, me muero; esto va muy mall 
-Tranquillzate, hembre, que el Sefior te 

curará. 
-Mira, podlas hacer alglJD& oferta. 
-Encend."remo8 una luz á las allDM 

benditas 
-SI, si, eDc:.'iende UDa. Y si DO enciende 

dos, que sel'á mejor. 
Dolia Tula toma UD baso, le pone agua y 

aceite, y enciende dos mariposas. 
Don Cosme sigue berreando; el dolor, en 

vez de ceder, aumenta. De repente empieza 
á hinchársele un costado. 

-¡Tula! ¡Tula miar estoy peor; enciende 
otra luz. 

Dol'la Tula enciende otra luz; pero el 
dolor no' cesa y D. Cosme pone el grito en las 
estrellas. 

-i'fúla, me IlllIero! 11&8 almas 110 quieren 
oirme! 

-Pues no será porque no gritas. 
- I<;s quo me duele mucho el hipocoudrio. 

Por Dios, dame otra unturu" y enciende de 
una voz todas las maripost\s que queden 
en casa. 

Dona. Tula, que no sabe lo que es el «hipo· 
condrio,- al oir decir aquello 1\ su marido, l' 

sin saber ya lo q1le se hace, empieza á sacar 
cacharros COI1 aceite, y Ilrma una. iluminación ¡ 
tan estupenda, que los vecinos creen que se I 
ha pe~ado fuego á la casa. I 

Entretanto, !el Médico, apercibido de la 
gravedad del CI\I:IO, al marcharse dcj& rocado 
al ('ura que vive en frente y éste se presenta 
otra vez en casa de D. CoslDe. 

¡Senara! cel Cura de la Parroquia. dice 
el criado Juan. 

¡Quo entre!, contestan á. coro el marido 
y la mujer. 

Esta vez, cel curiana, I como le llamaba 
el caciqLle, es recibido con palmas y olivos. 1

I 

-¡Doll Rafael de mi vida!-exclama dona 1 

Tula al verle entmr:-Cosme está muy 
gra\·e. 

-¡Don Rafael de mi a1ma!-exclama don 
Cosllle con voz apagada -me muero Hin I 
remedio. 

-Perosenores, cI11mn.-contesta el Sacor· I 
dote.-CallDl.I. nnte todo, y mucha confianza. l' 
El Sellor les visita con este trabaJillo; El 
sabrá por qué. Pero ¿á qué viene tanta luz?­
pregulltlL sorprendido por las d08 docenas de I 
caildilejt\8 que chisporreteaban apestando la 
habitación. 

-Arden por las almas benditas. 
-Pero, sefiord., DO tanto. ¿Si creerá usted 

que las almas se couq uilitan á fuerza de aceite? 
Va Ud. A apestar la casa. 

Don Rafael abre las ventallas. Después 
se sieuta al lado del enfermo, le anima, le 
limpia el frlo sudor que comienza á caer por 
sus mejillas y le habla alguuas palabras 
aloido. 

Don Cosme abre los ojos llenos de lágri­
mas, y estrecha 11.1. IDaliO del sacerdote. 

Algunas horns después, el cacique de la 
barriga grande, el enemigo de CLlras y frailes, 
el que odiaba las ceXt\geracíones- y las e bea­
terbioS- hace cOllfesióu general, se retracta 
de los errores de toda. su vida, y cubierto de 
reliquias, rociado del agua belldita. y rodea.do 
de imágenes, después de recibir los Santos 
Sacramentos, entrt\ en uua corta a.gonía y 
deja de existir. 

EPtLOGO 

Al día siguiente, á las diez de la maftana, 
se celebra el entierro del cacique. 

Sus amigotes ~pollticos., vestidos de gala, 
rodeall la caja mortuoria esperando al Clero 
Parroquial. 

A poco se presenta é&te, entonando salmos 
de aquellos que pOllen á los incrédulos los pe· 
los de punta. ¿Cuándo se acabará tanta farsa? 
pregunta indiguado un librepensador de los 
mAs r¡Lbiosos, intimo amigo de D. Cosme. 

¿Ha dicho Ud. farsa? contesta Juan el 
criado que pasa en aquel momento po!' entre 
los convidados cargado con la tapa de ataúd. 
¡Cómo se conoce que aún no le ha dolido á 
usted la barr;gal 

Adolfo Cl&.&r&lla. 

La voz de los muertos, 
Dlstaote llega el carro de OOlOtroe 

Do la lu perennal 101 mundos corre 
Enlutado, mú bien qlle en t~e de oro 
Ya próximo á morir, cllando en 1M moJes 
Que montalllUl plomizas y de fuego 
Belando ca8i están; 1118 rODC08 broacea 
Empiezan á lall.ir hondos lamentos, 
Resonando ea los Aires portadores 
De recuerd08 tan tiernos como tri8tea, 
De lusl>iros y \lutos enualablel, 
De ecos qae refuerzan y resisten, 
De Ilonciencia la voz, ec08 que traen 
Eapioaa nevas que de o!!evo hieren 
Loa pec_ por olvido ya oaradOl, 
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Pago adelantado. 

Y"chern" qlle la gl'lJ'i:l de~.·aneceD 
y alumbran al I!dpiritll unsado. 
1),; "ed.tell'" el! ¡as tumbas es hendido 
1<:1 astro p~reIlDal, manto a:l:ulado 
Oe pel'l"R y diarnante~ y záfirns, 
Aguja~ .te ur., S plata van bordlndo .. _ 
1""9 ayed y lamentoK de 109 broncell 
Que colgando están en las alturaa. 
Ütultns por IlJs mantos de la nochl!, 
Continúan aún, mp.jor se escuchaD. 
El Roplo conductor de ondas 80nora. 
A dormir echú~e, todo es tranquilo ... 
Ya vUAlvCII á ~alir vlegariaEl ronCl\l 
Dp. la~ grneslls gargantal de granito 
Hlls notas pet'filranJo laa parede., 
T,./s lienzos, la madera y el roll~e, 
El Alcázar d!)rado de 108 Reyes, 
La mansión de lo~ Prrncipel y graodel 
y el rincón y la choza de 108 pobrea 
Aaaltaron á la vez. De aqoello .. a,M, 
D~ lIotO!! y tecuerdo~ trasmisores, 
Ajenas están yR, sólo en ae traeD 
FantasmAS entre sombras á lIusioa81 
que el mir.do y el terror vhle crecIendo. 
Humilde todo es; siguen los broa\lel 
Coo IJausado compás; eD el ailendo 
Penetra presuroso en laa estaaclaa 
Morfeo con S08 lazol balagüello8, 
Y velludo con él 11610 ODa Iámpan 
Hl\Cfl reine la paz largo momento •. 
Loa broncea qae velar soo 8U8 deberel 
En noche lingnlar, ¡tan memonblel 
No CelaD de ,¡'emir, ¡gimeD tan fnertel 
Que el alba mú temprano 101 criatal. 
Del balcón do se vilte de oro y I'raoa, 
Abre de par en par Dt'gro celaje, 
Entnrbia sn color, el día lo clama. 
Laa gent611 al gemido de la turre 
Se rnedan de 10il brazos de Morfeo, 
Hnyendo 108 faotasmas ti Ilasionetl 
Re trnecan en valor aquellos mlecloe. 
He vnelven al elcnchar hondos laaplroe, 
Acnden otra vez tristea reca.erd08, 
Empiezan á. salir uuevos gemidoa, 
y véDs6 caminar gpntes de negro. 
y el misIO!) ronco son yel milmo eaato, 
F.~r.rib .. n ;as campallas en el aire 
f-;¡u dejar de taliit· siempre llorando. 
¡Qué IÚ;;-ubr., canción! ¡Qoé triltes aJ'fII!'_ 
¿Por qllé suenan así? ¿Qoe manoa hiere. 
I .. as tapas de IIn pecho aio abrigo' 
¿Qué piden COD 8U 800? Si taotaa .~ 
Halmodi~ban ayer clln regilcijo 
Trayendo al corazón dnlce alerría, 
¿Por qoé snenan Rsí? ¿Qoé manolllera_ 
Que la8 hacen aacar notas tan viva&? 
¡Ay! ¡Qné mIno es! ... La mano aqnelJa 
Encallada, á la vez eonegrecida, 
Qae apeaaa de 101 mundos la luz vilte, 
Trabajó para ti de noche y día. 
¡La mano de tOIl padres! El repiqae, 
El BO voz y 888 gritos qne te obliga. 
Rezar oDa oración por BU descaalO. 
¡La mano de to esposa y de tu hija 
Q'le ex¡~en hoy de tí 11610 00 ROllU'io! 
Ese toDO que dan algo legllldo, 
Es JIl angos!losa voz de tl1l hermanO&, 
El lamento y el la)t! de tUI amigoa, 
El eco de 101 muchos olvidadOl 
Qoe quieren hoy de tí 1610 UD IlapilO. 
~ otro .pompál poco !IOnoro 
Ea palabra de aqnel pobre _aleo 
Qlle á tn puerca llegó pidiendo el 611ol., 
Qlle vuélvete' pedir del al haabri ... 
Un pedazo de pan, Ó &lpD harapo 
Al que ha. desDDdez, 6 algúa coDeaelo 
Al qllle IlIfre dolor, peua 1 qaebrUlto. 
Ese otro mayor, más dnradero, 
Et aviso también de aqneJl08 homb .... 
Que te hicieron el bien aiendl) eo el .. elo. 
La voz Sacerdotal 800 eat08 10081, 

De aquellOl que el o.lsi. te BDeell.aroa 
Do la ciencia '1 la fe jDOtaa exiltea, 
Dt aquellos qne por " 00 deaca ........ 
Sal Vocel eeu lOO, 'le ahora te pideII 


